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			Para Raúl y Azahara,

			por haber compartido conmigo 

			a fascinación por los mundos inventados 

		

	
		
			[image: Parte izquierda del mapa de Nithium, dibujado a tinta en blanco y negro y sombreados, con detalles vegetales similares a ramas secas alrededor de un papiro viejo a modo de decoración. En su interior se marcan diferentes puntos de interés como la Ciudadela, la Estación Mondo y Bota Meme, entre otros, a parte de algunos geológicos como cordilleras y montañas.]

		

	
		
			[image: Parte derecha del mapa de Nithium, dibujado a tinta en blanco y negro y sombreados, con detalles vegetales similares a ramas secas alrededor de un papiro viejo a modo de decoración. En su interior se marcan diferentes puntos de interés como la capital, Damaskia, La frontera o los Pueblos del aire, entre otros, a parte de algunos geológicos como cordilleras y montañas, y la línea de la costa que da al Océano inmenso.]

		

	
		
			

			Prólogo

			Los tambores rompen el silencio resonando con fuerza detrás de los muros arenosos del palacio. Identifico enseguida los estandartes rojos de la Aristocracia Escarlata, sostenidos por soldados ocultos detrás de máscaras de hierro forjado. Apenas se mueven cuando el cielo desata su tormenta perfecta, mojando sus capas doradas y pulcras. Yo me encuentro justo enfrente de ellos, quieta en la otra punta del puente colgante que conecta el palacio con la muralla infinita. No sé a qué estoy esperando para echar a correr. Lo único que quiero es dar media vuelta y encerrarme en mi habitación para no escuchar el mensaje que traen desde La Capital.

			Detrás de mí esperan las cortesanas, resguardadas bajo el umbral de la puerta principal. No transmiten ninguna emoción, pero no dejan de sonreír. 

			A simple vista, podrían pasar por chicas corrientes. Sus palabras fluyen con una cadencia similar a la mía. Siempre visten de verde, aunque es el color de los rebeldes, y lucen el mismo corte de cabello, que cae en cascada sobre sus hombros; el mismo tono caoba que el mío, la misma textura, el mismo contraste con una piel tan blanca como la porcelana. No son altas ni bajas, su estatura es media, equilibrada, exactamente igual que la mía. El único detalle que las diferencia de mí es un lunar que tengo justo encima del labio. Serían imitaciones perfectas de no ser por el lunar y que no tienen corazón…, literalmente. Debajo de sus pequeños pechos solo hay un hueco enorme. Ah, y me olvidaba de la fuerza extraordinaria. Son casi invencibles.

			Los Custodios se mueven hacia la izquierda y la derecha formando dos filas perfectamente alineadas a pesar del temporal. El ruido de sus trajes me hace reaccionar y me devuelven a ese instante. 

			Me doy cuenta de que tengo el pelo empapado. El vestido se pega al contorno de mi cuerpo. Está hecho de un material tan fino que se transparenta la piel. Puedo notar algunas miradas indiscretas, siempre escondidas detrás de esas máscaras tan respetadas y honorables. Pero ¿qué más da?

			Aunque la lluvia cae con más fuerza, distingo a lo lejos al Alto Emisario. Al contrario que los soldados, viste con una casulla blanca y una fascia de tonos dorados. No porta la mitra, por lo que sospecho que la decisión de venir hasta La Ciudadela no ha sido discutida con sus Ruiseñores en la Sala de los Lúcidos, la cámara donde la Aristocracia Escarlata mueve los hilos de este mundo.

			Camina con paso decidido a través del puente, tambaleante, ayudándose con el báculo para no resbalar. Es un hombre grande y obeso, con una cabeza desproporcionada para su cuerpo. Lo peor de él son sus ojos negros. A pesar de la oscuridad de la noche, veo en ellos la amenaza que acecha. La crueldad de la que tanto le gusta presumir a la Aristocracia Escarlata.

			—No tengas miedo, Sky. No tengas miedo —me digo a mí misma cuando está a punto de alcanzarme—. Llevas toda la vida preparándote para esto, no tengas miedo… Solo tengo que escuchar el mensaje, poner buena cara y volver a mi habitación. Es un mero trámite, nada más.

			Pero tengo miedo, me tiemblan las manos y las piernas. Y no es del frío. Aquí nunca hace frío. La Ciudadela es el lugar más árido e inhóspito de Nithium. Es el Alto Emisario al que temo. A él y al mensaje dictado por la Aristocracia Escarlata que viene con él. Es mi destino lo que me aterra, y está a punto de devorarme.

			

			—¿Milady? —Hace una reverencia profunda, repasando a su vez las transparencias de mi vestido.

			—Alto Emisario… —respondo ocultando mis pechos con los brazos.

			El Alto Emisario inclina la cabeza a un lado y estudia con curiosidad a las cortesanas. Quiere asegurarse de que sus mentes siguen igual de vacías que cuando salieron del taller en el que confecciona sus juguetes. 

			—Bien, muy bien. Todo en orden —murmura—. Salvo la lluvia, no hay mucha novedad aquí, en La Ciudadela. 

			Ladeo la cabeza en señal de negación. 

			—Salvo la lluvia —repito— y ustedes.

			Una carcajada desagradable sale por su boca.

			—Claro, ¡estandartes rojos aquí, en La Ciudadela! Tranquila, no hay por qué demorarnos más en el propósito. —Su sonrisa desaparece y se convierte en una mueca severa—. No hemos cruzado el Extenso Páramo de Yakarta solo para asegurarnos de que todo está en orden. Su integridad física nos preocupa, ya lo sabe, pero…

			—No se van a tomar tantas molestias solo para ver que sigo entera, de una pieza.

			—Grrr, es usted una chica perspicaz, milady. Le será útil allí donde se la espera para cumplir con su destino.

			El Alto Emisario levanta el báculo y lo inclina, dejando la voluta a escasos centímetros de mi cara. 

			—¿Se puede encontrar algo útil en el infierno?

			—¿Cómo dices? —pregunta con el ceño fruncido.

			—Nada, solo pensaba en alto.

			Rozo el báculo con el dedo y, automáticamente, desprende un destello de luz.

			—Con las dos manos, milady. ¿No lo recuerda? Tiene que hacerlo igual que la última vez.

			—Es solo que…

			Claro que lo recuerdo, ¿cómo olvidarme?

			Fue hace varios años, otra noche inusual de tormenta. Sus poderosos barcos voladores surcaron los cielos. Parecían bestias intentando abrirse paso entre la ventisca. Desembarcaron extramuros de La Ciudadela. Lanzaron sus interminables pasarelas y la comitiva enviada por la Aristocracia Escarlata desfiló ceremoniosa por los senderos que encauzan hasta la muralla. No recuerdo muy bien las caras de las personas que lo acompañaban, pero es difícil olvidarse de un hombre como el Alto Emisario y de la voz profunda que resonó en mi cabeza en cuanto toqué ese báculo. 

			¿Cómo se olvida el día que te dicen que tus padres han muerto y no los volverás a ver? ¿Cómo olvidar el día que te dicen que tu madre sucumbió a su don y perdió la cordura? ¿Cómo olvidarme del día que mi destino fue sellado para siempre? 

			No se puede, yo no he podido. He aprendido a vivir con ello y he intentado olvidar que este día llegaría en algún momento. Sin embargo, y esto es básico en Nithium, nadie olvida jamás un juramento escarlata.

			—¿Milady?

			La tormenta se ceba con La Ciudadela y no puedo ver nada más allá del puente. 

			Observo los ojos del Alto Emisario brillar cuando estoy a punto de tocar el báculo. Y la mueca de su boca, que dibuja una sonrisa espeluznante.

			

			—Supongo que es inútil retrasarlo más.

			Pongo las manos sobre la voluta en forma de espiral, y entonces todo es una luz tan brillante que me ciega por completo. 

			Apenas tarda en ocurrir: la voz autoritaria de la Aristocracia Escarlata irrumpe en mi cabeza, sellando inequívocamente un destino fatal para mí.

			La palabra legítima de la Aristocracia Escarlata ha sido dada. Cuando la luna se tiña de rojo bermellón, la heredera original de Nithium dejará su lugar de residencia y viajará a La Capital para ser guiada en el adecuado desarrollo de su don, otorgado por la conciencia de este mundo con el fin de que, llegado el momento, cumpla con su deber. Además, a la vista de las últimas negativas emitidas desde La Ciudadela, será esposada con Dante Flich en la Magistratura Magna. La elección del nuevo Consorte ha sido aprobada por unanimidad por los Ruiseñores de nuestra élite. Este contrato es vinculante e intransferible y solo podrá rescindirse si la amenaza que crece tras la Frontera despierta, y la heredera original, desde ahora en adelante tratada como la Dama Reminiscente, debe acatar su deber de salvaguardar esta tierra que perdió a sus protectores trágicamente. La misma también se compromete a engendrar una hija en las dos semanas posteriores al enlace. El incumplimiento de este contrato está castigado con el exilio o la muerte. Este juramento escarlata es, desde ahora, por y para siempre. 

			La luz mengua y se convierte en un punto que palpita en mi pupila mientras la oscuridad de la noche se abalanza sobre mí. 

			Tengo los ojos empañados. Tardo un rato en darme cuenta de que ha dejado de llover. Son mis lágrimas de rabia y de frustración lo que cae por mis mejillas. Quiero gritar al Alto Emisario. Quiero gritar a las cortesanas. Quiero gritar a Nithium. Quiero gritar porque necesito desenredar el nudo que se ha hecho en mi garganta. Quiero gritar hasta romperme las cuerdas vocales y, sin embargo, sigo llorando en silencio.

		

	
		
			Parte I

		

	
		
			

			1

			Dadas nuestras observaciones, tras lustros de trabajo, hemos llegado a la conclusión de que las raíces de Nithium se extienden desde La Ciudadela hasta sus confines oscuros e inexplorados. La evidencia nos dice que Nithium tiene conciencia, como un cerebro conectado a cada ser vivo. Mantiene el equilibrio entre la luz y la oscuridad, por eso creemos que, si así lo desea, puede desencadenar su furia en el día menos pensado.

			Códice I: El origen de Nithium,

			por el Primer Maestre

			Sky

			Todos piensan que soy débil.

			Que soy como una de esas esferas que el Maestre Simon me trae de sus viajes a La Capital, de un cristal fino y reluciente que puede romperse en cualquier momento. Me pregunto si él también piensa que lo soy, si también está de acuerdo con los murmullos que se cuelan entre los pasillos de esta fortaleza a la que me cuesta llamar hogar. Dicen que no estoy preparada para recibir el don de la familia. Y ese Dante con el que debo casarme, ¿también pensará igual? Es curioso, ni yo misma creo que exista dentro de mí un poder tan inmenso. 

			Vivo rodeada de murallas robustas y altas. En una jaula de arena que ideó otro Anciano para tenerme prisionera, cumpliendo una condena que no termina nunca. Mi vida está marcada porque mi destino fue escrito hace mucho, solo por el hecho de nacer con la sangre de las Reminiscentes. Solo por eso tengo el deber de adorar y defender Nithium, un lugar que no he visto y que no conozco, que no tengo muy claro si de verdad me importa.

			Me pregunto qué pasaría si me negase a acatar las normas y a vivir la vida que me diera la gana. Lo primero que haría sería viajar al Océano Inmenso. Dice el Maestre que allí siempre es primavera, aunque llueve cada dos o tres soles. Sus cadenas montañosas son frondosas, de un verde intenso; y bajo ellas, flotando sobre un mar de lapislázuli, se esconden el Bosque Azul y las famosas Cavernas de Cristal. Antes tendría que ir a por mi hermana a Damaskia. Sí, lo primero que haría sería buscar a Lili. Se lo prometí. Le prometí que iríamos juntas al Océano Inmenso.

			

			Unos volúmenes pesados me miran de reojo desde la mesa, ilustrándome con una lección básica sobre los estamentos que sostienen la pirámide de poder en la que se ha convertido Nithium.

			—Por el mismísimo Khoen, Sky, ¿puedes atenderme tan siquiera un segundo? —El Maestre Simon golpea la vara sobre la madera y deja caer su mirada triste y cansada sobre mí.

			—Después de la ceremonia, ¿podré visitar todos esos lugares? —pregunto señalando el fresco que hay detrás de él y que decora la pared de la biblioteca. 

			Es un mapa, un relieve con colores que hacen resaltar ciudades que no conozco más que en los libros y en las lecciones que recibo del Maestre a diario. Pongo la vista sobre Bota Mëmë, la ciudad diamante, un óvalo perfecto situado al sur. Me gusta imaginarla antes de pararme en la única zona oscura de todo el mapa. Más allá de La Capital, más allá de los bosques donde habitan las Dréadas, crece una mancha negra. No viene marcada ninguna inscripción, pero no existe hombre, mujer o niño que no sepa de la existencia de La Ciénaga y tema lo que se esconde en ella. 

			Siempre he sentido una extraña atracción por ese lugar situado en los confines de nuestro mundo. Nunca me he atrevido a decirlo en voz alta. Se lo pondría en bandeja a todos los que desconfían de la Dama Reminiscente. Me tacharían de loca, como a mi madre. Supongo que es normal teniendo en cuenta que es allí donde se espera que vaya llegado el momento. 

			A luchar. A morir.

			Cada día que pasa, cada año que cumplo, tengo miedo de que la Mujer sin Rostro aparezca en mis sueños y cambie mi vida para siempre. El maestre dice que nunca antes ha ocurrido. Sin embargo, se supone que, antes de despertar, se manifiesta primero en la oscuridad de los sueños que tienen las Damas Reminiscentes. No se sabe cuál es el propósito, aunque si de algo estoy segura es que lo mejor para Nithium es que permanezca atrapada en su eterno letargo. Para siempre.

			Pensar en La Ciénaga me aterra y, sin embargo, hay algo en mi interior que no llego a entender y que me dice que, de alguna manera, pertenezco a ese lugar sumido en las sombras. Que allí, donde dormita el demonio, puede estar el hogar que llevo tanto tiempo buscando.

			—Bueno, ya está bien. —El Maestre Simon vuelve a azotar la vara contra la mesa—. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado hoy? No estás donde tienes que estar. Concentración, Sky, concentración. No voy a estar siempre aquí, y, aunque no lo creas, echarás de menos mis enseñanzas cuando vengan a por ti para llevarte a La Capital.

			—¿Casarme me va a convertir en otra imbécil sin cerebro? ¿Tampoco me van a dejar leer? ¿Pensar en voz alta? ¿Mirar por la ventana cuando me apetezca? —pregunto con las cejas arqueadas—. Pensaba que iba a poder tener cierta independencia después de entregar mi cuerpo a un completo desconocido. No hemos hablado mucho de la cláusula que especifica que me tengo que abrir de piernas tan pronto como pruebe las sábanas suaves de La Capital. ¿Qué dirá el Alto Emisario si me niego a engendrar un precioso bebé? ¿Y su Khoen?

			Pensarlo todavía me provoca náuseas.

			—Sky, atiende —repite el Maestre caminando torpemente hacia la pizarra—. Como te iba diciendo, la capacidad financiera de La Capital es mayor que la de Damaskia, pues ellos controlan muchas de las granjas de elanthar que son más inaccesibles. La Aristocracia Escarlata ha conseguido grandes acuerdos con los Sembramundos afincados en las Llanuras Violetas de Amatista y…

			—¿Desde cuándo se llama «acuerdos» a extorsionar deliberadamente? —suelto, con un deje de fastidio—. No me mires así… ¿Por qué no me hablas mejor de Dante Flich? Me muero de ganas de saber por qué lo llaman el Príncipe Zafiro, aunque te diré que me parece un título pretencioso y ridículo. ¿Sabes lo que dicen de él los rumores que vienen de La Capital?

			

			—Sorpréndeme. —Me levanto de la silla y cojo una manzana de un bol—. Vuelve a tu sitio, Sky.

			Le doy un mordisco y la dejo de nuevo en el recipiente con el resto de la fruta.

			—Es un bastardo del Khoen, por sus venas corre sangre de una común, pero este, desobedeciendo su propia ley, lo ha criado como si fuera un hijo más, con las mismas comodidades que han tenido Asya y Chaos. Le ha hecho creer que era igual que ellos, le ha dorado la píldora y, a la hora de la verdad, lo ha tratado como un siervo más, denigrándole y colocándolo en el escalón más bajo de su cadena de poder. Ahora lo utiliza como una pieza más en su tablero de ajedrez. Lo ha utilizado, lo ha manipulado y lo ha atado a mí, condenándolo al mismo futuro oscuro que yo. Debe de tener el corazón tan lleno de odio que vamos a terminar matándonos igual que mis…

			—¿Hubieras preferido que te esposaran con el señor Chaos? Puede que sea hijo natural del Khoen, pero su historia de violencia es conocida desde las Cordilleras Amarillas hasta El Albor. Por algo lo llaman el Príncipe Carmesí. Si se trata de escoger entre un príncipe u otro, créeme, has salido ganando.

			—Hubiera preferido a una persona normal y corriente. Mi padre era un Ruiseñor y era un buen hombre. ¿Cómo puedo llegar a querer a alguien que me odia?

			—Desconozco la historia del muchacho, Sky. No volvamos a lo mismo. ¿Podemos continuar?

			—Háblame entonces de La Ciénaga. Se supone que todo esto es por ese lugar, es por ella, y no sé lo que pasa más allá de la Frontera. ¿Por qué hay tanto secretismo?

			—No me corresponde a mí facilitarte esa información, lo sabes. En La Capital se te formará debidamente. Entonces lo sabrás, obtendrás respuestas. Mientras tanto, si me lo permites, y deberías porque soy un señor mayor, déjame seguir haciendo mi trabajo.

			—Tu trabajo es asegurarte de que no parezca una ignorante.

			—Mi trabajo es intentar que esa sesera tenga la capacidad de entender por qué este mundo funciona como funciona. Para que tomes las decisiones correctas. —El Maestre Simon cruza las piernas y me lanza una mirada de advertencia. Estoy agotando la poca paciencia que le queda—. Como iba diciendo, la producción del elanthar ha marcado la economía de Nithium desde que hay registros. Por eso, el índice de criminalidad se ha incrementado en las rutas comerciales durante los últimos soles. Mis colegas de la Montaña han notificado más de cien altercados en los caminos que conectan Damaskia con la antigua Porteo, ahora La Capital.

			—No te ofendas, sabes que te quiero, pero los Ancianos de la Montaña son simples eruditos al servicio de la Aristocracia Escarlata. ¿No te das cuenta de que todo empieza y termina con ellos?

			El Maestre Simon cierra los ojos con una mezcla de cansancio y resignación.

			—¿Conoces la lección? Está bien, hazme el favor y termínala.

			Doy un ligero brinco y me sitúo delante de la pizarra que cuelga de una estantería.

			—Te empeñas en darle muchas vueltas a la historia cuando, desde mi punto de vista, es más sencillo que todo eso. Los Ancianos de la Montaña —empiezo, pasando mi mano por encima para emborronar la frase escrita sobre la lámina pedregosa—. Oficialmente son los que custodian la historia. A mi parecer, y evidentemente excluyéndote a ti, son personas ermitañas, aburridas y profundamente cobardes. La única historia que guardan allí arriba es la que les dicta la Magistratura Magna. Sigamos…, a ver qué tenemos por aquí. —Mi mano recoge de nuevo el polvo de la tiza—. Los Sembramundos, claro. ¿Qué haríamos sin aquellos que recolectan el elanthar? La energía que lo mueve todo…, ¡hasta montañas! Me pregunto si alguno todavía guarda su integridad o todos se han corrompido y han cambiado de bando. No me mires así, todo el mundo sabe que son un grupo de buitres que antes trabajaban a saldo para los barones de Damaskia y ahora lo hacen para el Khoen. Igual que los Custodios. Se supone que son los protectores de Nithium, pero, si protegen, ¿por qué violan a las mujeres en los suburbios de La Capital? ¿Por qué matan a los hijos que engendran estas? Sus acciones están manchadas de sangre. Al menos, los Maleantes son más honrados. —El Maestre Simon se lleva las manos a la cara—. Espérate, porque… ¡por fin llegamos a la cúspide de la cadena alimentaria! La Aristocracia Escarlata, la moral personificada. La voz que transmite el querer de Nithium. La ley de nuestro pueblo, la misma que ha elegido a dedo al hombre con el que debo encontrar una forma, sea la que sea, de procrear. La misma que me quitó a mis padres y me encerró en este sitio asfixiante mientras dejaba que se mataran. Esta es mi parte favorita de la historia. Y todo por un don que nunca llega. Todo por una leyenda que algún viejo como tú se inventó un día de aburrimiento en esa montaña suspendida en el aire. ¿No es eso una locura?

			

			Pero no, no lo es. Esta es mi historia, la que estoy condenada a vivir. 

			Trago saliva y siento cómo los latidos de mi corazón se aceleran como un caballo desbocado.

			—Definitivamente estoy viejo. —El Maestro Simon mueve la cabeza de lado a lado y apoya la espalda en el respaldo de la silla manteniendo la mano agarrada a la empuñadura de su bastón.

			—¿Y cómo se supone que voy a salvar este mundo? ¿Cómo se salva un mundo que no conoces? Es absurdo, diecinueve años y jamás he cruzado los muros de La Ciudadela. Mi vista solo alcanza a ver el mismo cielo cubierto de arena. Es una pesadilla que se repite día tras día. Y echo de menos a Lili, ha dejado de responder a mis cartas. Todo sería diferente si ella estuviera aquí conmigo y no en la Congregación de las Vástagas Eternas. Sería más fácil.

			—La Aristocracia Escarlata considera que las hermanas de las Damas Reminiscentes están mejor en una convivencia ordenadas y lejos de…

			—Oh, por favor, sé perfectamente lo que piensa esa gente de mí y de mi familia. ¡El don lo pasa la madre a la primogénita!

			—¿Entonces? ¿Tantos años de preguntas y todavía no tienes las respuestas, Sky? Y ni se te ocurra decirme que he estado perdiendo el tiempo. Estoy físicamente débil y los años no son buenos aliados de la paciencia, no lo podría soportar. 

			—Solo repítelo para que lo entienda. ¿Por qué? —Me vuelvo a sentar y pisoteo la alfombra que cubre el suelo—. ¿Por qué no puedo salir al exterior? ¿Por qué no puedo visitar a Lili de vez en cuando? ¿Por qué no puedo conocer lo que hay más allá de La Ciudadela? ¿Tan malo sería? Quiero hablar con la gente, quiero saber cómo viven. Cómo se enamoran, cómo piensan. Quiero saber lo que se siente teniendo la libertad de elegir… No quiero ser la Dama Reminiscente, que lo sea otra.

			—Ahora sí que, oficialmente, me rindo.

			El Maestre Simon se levanta con dificultad y aprieta su espalda con sus propias manos, tratando de aliviar el dolor que le aflige desde hace tantos años que ni él mismo recuerda cuándo empezó. 

			—Solo quiero tener la oportunidad de poder hacer las cosas de otra manera. No quiero vivir encerrada esperando a que… No quiero terminar como…

			«Como mi madre», quiero decir, pero no acabo la frase. 

			

			Siento la mirada compasiva del Maestre Simon sobre mí. Aunque no pueda expresarlo abiertamente, no quiere que la niña a la que instruyó y preparó, la muchacha a la que crio como a su propia hija, tenga que enfrentarse a un destino tan oscuro como impredecible. 

			—Nada me gustaría más que el que pudieras decidir tu futuro, querida. De verdad que sí —dice guiando sus pasos lentos y pesados hacia la puerta de la biblioteca—. Pero mi misión aquí, en La Ciudadela, está a punto de concluir. Lo sabes, la luna pronto cambiará de color y entonces mi destino volverá a estar sellado a la Montaña Que Levita hasta que deba entregar mi cuerpo a las raíces de Nithium. A partir de ahora será el señorito Dante quien tendrá que protegerte, lejos de estos muros, en La Capital. Así está decidido, así está escrito: «Preservará su vida para que la Dama Reminiscente pueda preservar Nithium».

			Una lágrima resbala por mi mejilla y hago que desaparezca antes de que el Maestre Simon se dé cuenta. No es de tristeza, sino de rabia. Pensar en una vida sin él, pensar que después de ser entregada a esa organización no volveremos a estar juntos…

			—No me gustan las despedidas —digo sin levantar la vista del suelo.

			—No es una despedida —responde él con un tono más animado—. Aunque marche después del enlace, estarás siempre en mis pensamientos. Y espero que la vida nos vuelva a juntar antes de que mi memoria se vuelva borrosa y pueda contemplar con mis propios ojos a mi Sky siendo una perfecta y dispuesta Dama Reminiscente.

			—Otra Dama a la que señalarán.

			—Una Dama de la que Nithium estará orgulloso. Lo que venga después, solo las raíces de este mundo lo saben. Pero tú eres diferente. Recibirás tu don, y lo usarás con el corazón. Encontrarás la manera de sobrevivir, en estos u otros muros, y querer a tu familia. Si el mal que hay tras la Frontera despierta y amenaza este lugar, sé muy bien que lucharás con valentía, cumplirás con tu deber y encontrarás la paz que tanto anhelas.

			—¿Por qué todo el mundo está convencido de que existe ese mal? Nadie lo ha visto. Nadie lo conoce. Son leyendas que solo han traído terror y muerte a mi casa. 

			—Así está escrito, Sky…

			—¿Y si es cierto que existe? ¿Y si no consigo remediar ese mal? Solo soy…

			Nadie, no soy nadie.

			—Lo harás, querida. Estoy seguro de que lo harás. No se te bendijo al azar.

			—La Conciencia de Nithium no me bendijo, me entregó una maldición envuelta en un bonito lazo de regalo. —Pero ya no me oye.

			El silencio se extiende por la biblioteca como una sombra larga y profunda cuando el Maestre Simon cierra la puerta detrás de él. Salvo por un zumbido, un susurro que irrumpe en mi cabeza en forma de idea. La misma que va y viene cuando necesito agarrarme a un clavo ardiendo.

			La Capital, con sus promesas y peligros, me espera. Podría vivir en paz, acostumbrarme a la vida con ese tal Dante en la ciudad que nunca duerme. Podría no enloquecer esperando un don que no llega; o podría pelear contra la amenaza que permanece dormida en un largo letargo si decide despertar. Podría esperar a que sucediera cualquier cosa, pero la única certeza que tengo es que estoy cansada de esperar. 

			Ya no soy una cría que ve cómo todo su mundo se tambalea. Estoy a punto de ser la Dama Reminiscente, y no sé muy bien qué es lo que viene después, pero no me voy a quedar esperando.
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			La Magistratura Magna lamenta el fallecimiento del señor Comet. El Consorte designado por la Aristocracia Escarlata ha perdido la vida durante la última Luna Quemada. En uno de sus episodios de esquizofrenia, Nébula le ha arrebatado la vida, asestándole diecinueve puñaladas en el torso. Los hechos han ocurrido en el interior de su residencia, en el Edificio Corazón. Por la presente ley, desde hoy, Nébula adquiere el título póstumo de la Otra Dama y es sentenciada a muerte. Recibirá dentro de tres soles y tres lunas el Filo Mortem por el brazo ejecutor del Khoen. Su hija, la pequeña Sky, heredará ipso facto el legado de la Dama Reminiscente.

			Códice X: Las Reminiscentes,

			por el Gran Maestre

			Sky

			A la mañana siguiente, con el siguiente sol, se repite el mismo día que el anterior. Cuando el primer rayo atraviesa la cúpula de cristal, me sumerjo en las pozas del patio buscando unos instantes de paz antes de que las cortesanas invadan mi intimidad. Se sitúan a mi alrededor, observando en silencio hasta que abandono el agua y me acompañan al comedor, donde desayuno un poco de pan, queso y una infusión bajo sus miradas inquisitivas. Tras ello, nos dirigimos al primer anillo fronterizo del palacio y caminamos aprovechando que el aire todavía es respirable. 

			Cuando regreso al interior, ellas se dispersan y puedo refugiarme en la biblioteca junto al Maestre Simon para continuar conociendo la apasionante historia de Nithium. 

			Así transcurre cada día de mi vida. Un bucle que se repite, con la única diferencia de que la luna se va transformando con el paso de las noches, perdiendo su gris habitual y adquiriendo, poco a poco, un tinte rojizo.

			Hoy, sin embargo, antes de atender la llamada del Anciano, rompo la rutina por primera vez en… ¿doscientos soles? y entro al Salón de la Buena Conciencia, que queda en el ala más apartada del palacio. Rodeado de estancias vacías y otras en las que se amontonan muebles antiguos cubiertos con sábanas. 

			

			Nunca lo hago, solo con pensarlo me sudan las manos y me tiemblan las puntas de los pies. Los recuerdos dolorosos regresan, y lo más gracioso de todo es que no estoy muy segura de que sean recuerdos reales. Se ha hablado y escrito tanto de lo que pasó que ya me cuesta distinguir qué es lo que verdaderamente pertenece a mi memoria. 

			Dicen que en Nithium todo pasa por la pluma de un Anciano antes de que ocurra, por eso he detestado siempre los códices que el Maestre Simon se empeña en obligarme a leer. Ni todo es verdad ni todo es mentira, y tengo demasiados problemas ya como para perder el tiempo averiguando qué es una cosa y qué es la otra.

			Nunca entro al Salón de la Buena Conciencia porque me recuerda que mi futuro se resume en morir o perder completamente el juicio. 

			Al final de una estancia lúgubre y vacía solo queda una silla de madera modesta y olor a polvo. Ah, me olvidaba de los lienzos. Los seis retratos a tamaño real que decoran las paredes de la cámara. Uno por cada Dama Reminiscente. 

			Camino despacio, ojeando por encima los colores chillones de las pinturas. No me detengo a ver las caras de esas mujeres. No las conocí, se fueron cuando los soles y las lunas de Nithium giraban desde el otro lado del cielo. Cuando las cosas parecían más fáciles, o no tan difíciles como ahora. Tampoco las miro porque me siento culpable por no sentir nada cuando contemplo sus rostros. Las veo como son, jóvenes que lo perdieron todo cuando recibieron la llamada de La Capital. Murieron jóvenes porque así es la maldición Reminiscente. Ninguna de ellas tuvo la suerte de ver un nuevo amanecer después de intentar acceder al Otro Lado… sin éxito.

			—Hola, mamá.

			Me detengo en el último retrato. 

			A ella sí la miro. Las pocas veces que paso por aquí me quedo un rato observándola con curiosidad, buscando el más mínimo detalle que me recuerde a mí. Pero nunca lo encuentro. Ella era delgada como una espiga, con una larga melena negra que le cubría la cintura. Tenía los ojos más grandes, de un color marrón, muy comunes y tremendamente tristes. Yo no soy la persona más risueña de La Ciudadela, pero entre los Custodios más veteranos, los que regresaron de La Capital cuando todo terminó, todavía hablan de su mirada, perdida en alguna pesadilla sin escapatoria. 

			—Perdona, ya sé que llevo mucho tiempo sin venir, y el caso es que llevo días yéndome a dormir pensando que debía pasarme una vez más… —El eco de mi voz resuena en toda la sala—. ¿Sabes que el Maestre Simon se irá pronto? Se marcha, vuelve a casa, si se puede llamar casa a un trozo de tierra suspendido en el aire. Pronto yo también marcharé, como lo hiciste tú antes que yo. Aunque dudo mucho que el próximo Consorte sea como papá.

			Doy la espalda a la pared y camino de puntillas por las líneas trazadas en la madera.

			—Se llama Dante, Dante Flich. ¿Qué tipo de nombre es ese? Lo sé, yo también lo he pensado. Lo pienso casi todos los días. Pero, bueno, un nombre es solo un nombre. Además, en Nithium nunca duran para siempre… Podría soportarlo. Incluso podría soportar que no fuera demasiado guapo. Me conformaría con alguien normal, alguien al que le pudiera coger algo de cariño. Con el tiempo. Pero dime, mamá, ¿cómo voy a quererlo si es hijo de la persona que más odio de Nithium? ¿Cómo se quiere a alguien que odias por inercia porque también te odia a ti?

			Entrelazo los dedos de las manos y frunzo el ceño, absorta en un pensamiento recurrente.

			—Dicen que su belleza es conocida desde el Océano Inmenso hasta la cúspide de las Cordilleras Amarillas. El niño bonito de La Capital —mascullo—. Papá también era guapo, pero él era bueno. Muy bueno. De eso sí me acuerdo. Bueno, es un recuerdo borroso.

			

			Miro a un lado esperando encontrar un retrato que me devuelva el rostro desenfadado de mi padre, con su barba poblada de color castaño. Odiaba que me diera besos en la mejilla, pinchaba. Me encantaba cuando sonreía. Un montón de pelo, pero su sonrisa se veía desde cualquier esquina de La Ciudadela. Por supuesto, no hay retrato suyo en ninguna parte. No existe. En este mural no tienen cabida los hombres que acompañaron hasta el final de sus días a cada Dama Reminiscente. Se les trata como meros acompañantes, y pocos viven para contarlo. 

			—El caso es que se va, el Maestre Simon. Vuelve a la Montaña Que Levita. Tiene intención de escribir las crónicas de su vida. Desde sus primeros días como escriba hasta los últimos de esta penitencia que es aguantarme a mí. —Miro fijamente el retrato de mi madre para grabarlo en la retina. No quiero más recuerdos borrosos—. También quiere escribir sobre nosotras, sobre las Damas Reminiscentes. Considera que el códice del Gran Maestre «no es lo bastante riguroso». ¿Acaso alguno lo es? —Giro la cabeza hacia el ventanal que da al gran patio de La Ciudadela—. Dime, ¿cómo se supone que se sobrevive en La Capital? Es un nido de víboras. 

			Cierro levemente los labios antes de hacer la siguiente pregunta. 

			—He estado a punto de pedirte consejo, ¿te imaginas? Puede que ya haya empezado a perder el juicio. —Río con cierto nerviosismo—. ¿Qué espero que me digas, que cómo sobreviviste? No lo hiciste, y encima arrastraste a la única persona que podría haberme hecho la vida un poco más fácil. Ni te imaginas lo difícil que es todo desde que pasó. Me miran como si me fuera a romper por la mitad en cualquier momento. Los Custodios cuchichean cuando paso por su lado. Hacen comentarios sobre ti. A veces los he escuchado decir que terminaré igual que tú.

			Apoyo las rodillas en el suelo y giro la cabeza despacio.

			—Todas las noches intento recordar. Me tumbo en la cama y rebusco algún recuerdo feliz contigo, pero no lo hay, ni uno. Los de papá son borrosos, como si estuvieran difuminados, pero permanecen. Sobre todo su sonrisa. Tenía una sonrisa preciosa, ¿verdad? —Respiro en silencio unos segundos más antes de decir lo que en verdad he venido a decir—. Estoy aprendiendo a no odiarte. Me lo quitaste todo y solo me dejaste un legado que seguramente me mate en cualquier momento, pero creo que en un futuro podré perdonarte. Creo…, espero no ser como tú. Sea verdad o no, sé lo suficiente para no repetir los errores que cometiste tú. De modo que…¿gracias?

			Doy un paso a un lado y me quedo frente al hueco de la pared. Se supone que ahí tendrían que colgar mi retrato cuando las raíces de Nithium reclamen mi cuerpo. Las cortesanas han intentado contactar con ese pintor famoso. ¿Galeo se llamaba? Menos mal que no dan con él, parece ser que ha abandonado su taller en La Capital. De todas formas, no dejaría que lo hiciera.

			No habrá un retrato mío en este lugar triste. Pretendo hacer las cosas a mi manera, por más que todo el mundo esté empeñado en decirme que da igual lo que yo quiera. Una Dama Reminiscente no tiene espacio para pensar en lo que podría ser.

			—Tengo un plan, madre. Un plan nefasto, con muchos cabos sueltos, pero no tengo nada que perder. Si sale mal, me traerán de vuelta a La Ciudadela y acataré las normas. Me casaré con el tal Dante y sortearé la locura como pueda. Si sale bien, iré a Damaskia a por Lili, cruzaré la Frontera y acudiré por mis propios medios a La Ciénaga para hundirle una espada en el pecho a la Mujer sin Rostro. No por venganza, madre. Lo haré por puro egoísmo, para vivir tranquila y asegurarme de que Lili nunca pase por lo mismo que yo. Lo más lejos que pueda de las leyes de la Aristocracia Escarlata. Si sale bien, no me casaré con ningún hombre, y mucho menos traeré a este mundo a otra Dama Reminiscente.

			

			Un calor sofocante me araña la espalda, pero vale la pena por el olor dulzón que acaricia las fosas nasales. Sostengo con cuidado la Flor de Artemisa por el tallo, tan fino y largo como las agujas que utiliza Miss Minerva para bordar mis vestidos. Sus raíces, como garras diminutas, se retuercen al acariciar la arena. Los pétalos, antes de un amarillo intenso, adquieren un tono rosáceo y bailotean en el sentido de las agujas del reloj cuando comienzan a alimentarse. Entonces, el olor se hace más intenso, y su fragancia se extiende por el patio de La Ciudadela con una corriente de aire.

			—Disculpa, milady.

			La sombra de la cortesana cubre mi cuerpo. Espero adrede en silencio, para ponerla nerviosa. Apenas pasan unos segundos cuando carraspea con impaciencia.

			—¿Sí? —contesto al fin.

			—Debemos regresar, milady —dice, sonriente.

			—¿Tan pronto?

			El sol se repliega tras los últimos muros de La Ciudadela y un ruido metálico llega desde el primer anillo fronterizo. El toque de queda se acerca y los Custodios se preparan para el cambio de guardia. 

			Casi me olvido de que no estoy sola. Nunca lo estoy. A la izquierda, lejos de los cercos del jardín, cuatro soldados apoyan sus manos sobre el cinto del que cuelga su espada. Siguen en la misma posición que hace unas horas. A la derecha, con la mirada fija en las puntas de sus zapatos, el servicio espera mi orden para regresar al interior del palacio. 

			—Podéis marchar —les digo antes de dirigirme a la cortesana—, antes visitaré al señor Alaric.

			—No lo veo necesario, milady.

			Contemplo al servicio retirarse. 

			Caminan erguidos, sin levantar la cabeza. Les avergüenza que vea sus bocas, cosidas con un cordón grueso. No se les permite hablar ni pensar por sí mismos. Los sacan de los pequeños pueblos situados al sur o de las calles maltrechas de Damaskia con la promesa de llevar una vida segura al servicio de la Aristocracia Escarlata. Los duchan, les dan de comer y un lugar en el que dormir antes de sellar sus labios para siempre. 

			Los hombres y mujeres que sirven en La Ciudadela jamás han intentado acercarse a mí. A juzgar por su aspecto, cansado y entrados en años, se han resignado a esta vida.

			—Estas flores necesitan agua —digo desoyendo a la cortesana.

			Levanto el polvo del suelo al cruzar por el sendero que separa las dos parcelas en las que crecen las flores más adultas. Azuzo la tierra con las manos e inclino la regadera para que el agua caiga como una lluvia suave y relajante. Respiro profundamente para percibir el olor de la Flor de Artemisa.

			—Echarás de menos esto. —Veo por el rabillo del ojo la túnica gris del Maestre Simon arrastrando la arena—. El clima de La Capital es inestable, y ni que decir tiene que el frío se te clava en los huesos. La Flor de Artemisa posee unas cualidades poderosísimas, pero su cultivo requiere de una paciencia inmensa y es costoso sin el influjo de los bosques.

			—Tranquilo, ya sé que La Capital apesta. —Me separo del suelo con un impulso suave—. ¿Ya has preparado el equipaje? 

			—No te pongas dramática, Sky. La luna no ha cambiado del todo, todavía tenemos por delante varios soles encerrados en la biblioteca y las últimas lecciones prometen ser apasionantes. —«No tantos», pero me guardo el pensamiento para mí—. Aunque admito que echaré de menos mirarte mientras trabajas aquí. A tu madre nunca le interesó la jardinería. 

			

			—No te hacía por un hombre sentimental.

			Las arrugas se marcan en la cara del Maestre Simon cuando su boca se estira en una sonrisa. 

			—Será la edad —reconoce—. No prestaba mucha atención, pero también le fascinaba esta flor. Nithium está repleta de ellas, tiene cientos de variedades distintas, pero ninguna tan singular como esta.

			—¿Por qué me cuentas esto ahora?

			—¿Y por qué no?

			Me resisto al impulso de abrazarle. Aunque me muero de ganas, no son nuestros códigos. 

			—Tengo que volver dentro, Maestre Simon.

			Antes de que la emoción enrarezca el ambiente, sacudo las manos para retirar los restos de tierra y bordeo el jardín cubierto de flores.

			—No vas en la dirección correcta, ese camino termina en la armería —dice a lo lejos. Me doy la vuelta y asiento con detenimiento—. Temo que tus cortesanas se arranquen los párpados si no vuelves al palacio inmediatamente.

			—¿Crees que sentirían algo? —respondo elevando la voz para que todas las cortesanas que están repartidas por el patio puedan oírme.

			Vuelve a sonreír.

			—¿Puedo preguntar qué requieres del señorito Alaric? Sabes que lo puedes meter en un lío.

			Alaric tiene algo que necesito. Pretendo robar algo que tiene en su poder. 

			Si voy a hacer lo que quiero, necesito defenderme. Por más que me puedan las ganas de salir corriendo lejos del complejo amurallado de La Ciudadela, he oído hablar de los peligros que esperan cuando terminan las tierras áridas y comienza el Bosque Trémulo. Necesito un arma, una espada que sea ligera, pero que corte cualquier tipo de carne. Preciosa a la vista, pero con el filo más penetrante. 

			—Tranquilo, solo voy a visitar a un amigo. 

			Mis nociones de esgrima son limitadas. Alaric ha intentado enseñarme algunos movimientos, pero, al final, siempre terminamos dejándonos llevar por otros asuntos… Tengo que colarme en la armería y robar una de las piezas de su colección, pero eso es algo que no puedo compartir con el Maestre Simon.
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			Todos los anillos fronterizos de La Ciudadela están dotados de arsenales de guerra. Los muros del palacio están hechos de la arcilla extraída directamente de antiguas granjas de elanthar, ya extintas. La Ciudadela es el lugar más seguro de Nithium.

			Códice V: El poder de La Ciudadela,

			por el Maestre Simon

			El Cronista

			—Octomilésimo tricentésimo nonagésimo quinto sol de la Edad del Glorioso Porvenir. No se intuye ningún movimiento extraño en la zona de La Ciénaga… —digo en voz baja mientras anoto en un largo pergamino las palabras que salen a trompicones de mi boca. Muevo la cabeza lentamente y guiño el ojo izquierdo para que el derecho pueda volver a mirar a través de la Lente—. Espera, me ha parecido ver algo… No, solo es un pájaro. ¡Espera! Esas bestias carroñeras estaban ayer a dos millas de La Ciénaga… ¿Qué tramarán? ¿Deberíamos informar? Es un hecho incontestable. Pero ¿y si…?

			—¿Hecho incontestable? 

			El viejo Louis hace muchos aspavientos y me ordena que salte del sillón de cuero que permanece incrustado entre unos hierros de metal. Quiere mirar a través del catalejo, aunque, para ser sincero, ni unos cristales fabricados por unos Ancianos exiliados en Bota Mëmë pueden remediar la ceguera de este carcamal.

			—¿Necesita ayuda, Maestre Louis? —pregunto, pero la única respuesta que se cuela por los huecos que separan sus dientes es un gruñido gutural.

			Se remanga la túnica gris para que le sea más fácil subir el escalón. Es tan bajito que necesita ponerse de puntillas para que sus ojos lleguen a estar a la misma altura que el objetivo. 

			—Veamos… —murmura con un tono lastimoso.

			Mi pie zapatea el suelo con nerviosismo. El Maestre Louis se aparta del catalejo para dedicarme una mirada que, según mis años de convivencia con los Ancianos, indica malestar, enfado y, probablemente, una noche entera limpiando el cuarto de letrinas. O un empujón y lanzarme por el borde de la Montaña Que Levita.

			—Está bien, ya paro. —Pero sigo moviendo el pie.

			—Espero que las raíces reclamen mi cuerpo pronto, resultas ser un joven verdaderamente insufrible —protesta.

			Me sorprendo pensando en su edad mientras él sigue farfullando palabras incomprensibles y onomatopeyas arcaicas. Quizá haya vivido tanto como para haber inventado su propio lenguaje. ¿Cuántos años tendrá? Más de cien seguro. ¿Ciento veinte? ¿Estará al borde de completar su segunda edad? No quiero hacerlo, pero la pregunta sale de mi boca casi sin darme cuenta.

			—Maestre, usted, ¿cómo de mayor es? Quiero decir, los otros maestres dicen que llegó a la Montaña Que Levita mucho antes de que las Dréadas fueran desterradas y la región de Syval fuera próspera, y eso fue hace varias edades. También dicen que aleccionó a la Otra Dama. Y a la que estuvo antes de ella, Casandria. Seguro que ya estaba usted aquí antes de que la Montaña se despegase de la tierra y se elevase hasta las nubes.

			El Maestre Louis se aparta del catalejo con una mirada inflexible.

			—Exactamente, escriba, ¿qué le ha llevado a pensar en mi edad?

			

			—Mientras usted observaba a través de la Lente me he fijado que las líneas de expresión de su cara están muy marcadas, igual de gruesas y profundas que las raíces de uno de esos árboles puntiagudos del Bosque Trémulo. También se parece a la verdura disecada con la que preparan el estofado en las cocinas. ¿Sabe cuál le digo? —Sus ojos pequeños se hacen grandes e intuyo un rastro azul—. Además, el zafiro blanco que cuelga de su cuello ha perdido todo el brillo que algún día tuvo. No se ofenda, los años pasan para todo el mundo. Ojalá cumplir una edad completa y tener ese lustro. Y con todo lo que habrá vivido. Como dice y espero, las raíces de Nithium no tardarán en reclamar su cuerpo, ¿verdad?

			El Maestre Louis baja del mirador presumiendo una flexibilidad que perdió hace años. Parece enfadado. Frunce el ceño y resopla sin parar.

			—Tu hecho incontestable, Milo, es más contestable de lo que te imaginas —dice ayudándose de mi brazo para bajar los escalones de piedra—. No me hagas perder más el tiempo y anota solo información que sea relevante. Quizá me precipité al encomendarte esta tarea. Un error más y cambiarás el catalejo por el cepillo de las letrinas… una vez más.

			—Al menos las letrinas están más vivas que La Ciénaga. Ese sitio lleva muerto desde antes de que usted naciera, Maestre Louis…, y eso ya es mucho decir.

			—¡No soy tan viejo, pedazo de inútil! ¿Qué quieres, matarme? 

			—¿Ahora nos tuteamos?

			—¡Claro que no!

			—Usted lo ha hecho.

			—¡Soy tu superior, claro que puedo tutearte! —grita, desesperado.

			—Hoy no está de humor. —Encorvado, el Anciano camina por el paseo rocoso de vuelta a la torre. Maldice en voz baja al mismo tiempo que escupe al suelo sin parar—. ¿Dice que nos vemos a la hora de la comida?

			—¡Por Nithium! ¡Lo que estoy diciendo es que no sé por qué ridícula razón caes en gracia al Gran Maestre. De no ser así, estarías fregando platos hasta que el mal de La Ciénaga despierte! ¡Inútil! ¡Incompetente! Este mundo no nos ha bendecido con toda la paciencia necesaria para soportar a una persona tan desesperadamente inepta como tú.

			El Maestre Louis sigue despotricando mientras miro mis manos de reojo y doy las gracias por tener una piel sana y suave. No sé qué haría con unas como las del viejo Louis, sería una desgracia. 

			La puerta de la torre se cierra dejando al Maestre Louis al otro lado. 

			—Pensaba que no se iba nunca —digo para mí—. El sol está a punto de tocar el borde más alto del cielo y eso significa…

			En ese instante escucho el rugir de las turbinas surcando el cielo. Justo a tiempo. 

			Con la misma torpeza que mi maestro, subo las escaleras irregulares del mirador. Agarro el catalejo y marco unas coordenadas que conozco de memoria: 38°49’59.7“N 1°07’28.0“W. El puerto de La Capital.

			El viento se mueve con fuerza y me enfría las mejillas. 

			Enseguida escucho el chasquido metálico que hacen las embarcaciones al surcar las nubes. Llegan a la hora prevista. Todavía no alcanzo a verlos, pero tiene que tratarse de ellos, no pueden ser otros. 

			—El Escuadrón XIX ya llega —murmuro. 

			Fijo el catalejo en el soporte para que el aire no desvíe su posición. Noto cómo el corazón me late con fuerza y, a pesar de las corrientes heladas que agitan la Montaña, tengo que frotar las manos contra la túnica para quitarme el sudor que produzco en grandes cantidades. 

			

			—Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno…

			Varias embarcaciones colorean el cielo de sombras marrones y destellos blancos y azules. Es el elanthar, la energía que propulsa y mantiene esos vehículos en el aire, la misma de la que se alimenta la Montaña Que Levita edad tras edad para mantenerse lo más cerca posible del cielo de Nithium. O lejos de las miradas indiscretas de La Capital.

			Un barco lidera la comitiva, sobrevolando los edificios más altos, el complejo residencial de la Magistratura Magna, a gran velocidad. En todas las velas resplandece la silueta de dos manos unidas, en gesto de oración, sosteniendo un orbe; el emblema del Escuadrón XIX. Los Custodios corretean por la cubierta preparando el atraque en las torres de cristal y acero que se elevan hacia el cielo. Todos menos un hombre que permanece agarrado a la cuerda que cuelga del espolón, fanfarroneando. Ese debe de ser el líder del pelotón.

			Varias millas más abajo, las naves portuarias despliegan sus enormes compuertas revelando muelles que se ajustan al tamaño de cada nave. 

			Los barcos, situados a distintas alturas, se alinean con precisión preparándose para engancharse en las plataformas flotantes que se extienden en todas direcciones. El sol se refleja en la estructura, creando destellos dorados que bailan alrededor de las embarcaciones. 

			Mi momento favorito del día, la única imagen interesante que me devuelve la Lente. Desde mi posición, contemplo el ritual a diario, observando cómo cada navío encuentra su lugar en el puerto, cómo cada pieza forma un intrincado rompecabezas. Un equipo.

			—¿Otra vez mirando donde no debes?

			Pego un brinco, arreándole tal golpe al catalejo que empieza a girar sobre sí mismo.

			—¡Martin!

			—¡Milo!

			Miro de reojo la silueta pequeña de mi amigo y dirijo con disimulo el catalejo hacia La Ciénaga.

			—Solo estaba echando un ojo. Alguien debería vigilar lo que pasa en La Capital, se avecinan tiempos difíciles —comento.

			—La Aristocracia Escarlata se ocupa bastante bien de La Capital, no hace falta que un simple aprendiz de Anciano haga nada desde aquí arriba.

			—¿Y si pasa algo interesante que necesita ser registrado? Nunca se sabe cuándo se producirá un nuevo altercado en los suburbios. ¿No te has enterado? Ha habido varias revueltas en el último mes. ¿Casualidad? No lo creo. Y esos ancianos encerrados en el Archivo como si tal cosa. 

			—Deberías centrarte en la tarea y dejar de fantasear con Custodios que nunca vas a conocer y barcos que nunca vas a pilotar. —Martin me observa con detenimiento, me juzga con esa expresión suya tan irritante—. Nuestra vida está aquí, en la Montaña Que Levita. Nuestra tarea consiste en retener el conocimiento de Nithium, no vivirlo.

			—Cada vez te pareces más al Maestre Louis, y eso es raro. ¿Qué tienes debajo del ojo? ¿Es un orzuelo? Por algo se empieza.

			—Sabes que llevo razón. Además, ¿no eras tú el que querías escribir ese códice lleno de curiosidades? Aplícate el cuento y ponte con ello. 

			—¿Desde aquí arriba? Lo dudo. Desde aquí arriba poco se puede hacer. Necesito ver, no mirar. Caminar por el mundo mientras pasan cosas.

			Martin me releva en la Lente y dejo caer la barbilla sobre el murete de piedra que rodea el mirador.

			

			—No tientes a la suerte. Si sigues con esa actitud rebelde, las cosas cambiarán pronto y no para bien, Milo. 

			—¿Lo dices por el estofado de la cena? Déjalo, no tengo hambre.

			—Todavía no entiendo por qué los Ancianos te acogieron aquí, hubieras sido un tramoyista divertidísimo en el Teatro Maravilla.

			—Puede que cuelgue la túnica y rellene la solicitud, todavía soy joven. Y tengo aptitudes para montar un buen espectáculo, aunque no llevaría del todo bien el tema del derramamiento de sangre. Si no es por una buena causa, de poco sirve, ¿verdad?

			—Aun así, deberías plantearte la idea, he oído que el Gran Maestre convocará pronto una pequeña prueba para los aprendices —dice Martin—. Y, de paso, hará una pequeña criba para reubicar a los díscolos en tareas que requieran menos sesera. A mi juicio, mucho han tardado. Ya es hora de que se reconozcan mis facultades.

			—El Khoen te castigaría si te escuchase mentir como un bellaco.

			—Yo nunca miento, Milo.

			—¿Una prueba? ¿Para qué? ¿Cuándo?

			Mi pie comienza a golpear el suelo, cada vez más rápido.

			—¿Qué te pensabas?, ¿que ibas a pasarte la vida siendo un narcisista vago, de inteligencia media y verborrea enfermiza? Las oportunidades son las que son, Milo. La meritocracia iba a alcanzarte tarde o temprano.

			—Solo hay reubicaciones cuando viene una nueva remesa a la Montaña Que Levita, y, sorpresa, querido Martin, fui el último en llegar; y hace mucho de eso. —Mis manos dibujan una sonrisa amplia y bonita, con el poder de desquiciar a mi amigo—. Ya somos muchos aquí arriba, este lugar no necesita a más muchachos atormentados. Es cruel e inhumano.

			—Deja de zapatear el suelo así o vas a conseguir que la Montaña pierda gravedad. Yo de ti correría al Archivo e hincaría codos mañana, tarde y noche. ¿Quién sabe? Quizá consigas pasar la prueba y clasificarte para una disciplina de tu nivel, aunque me replantearía lo de ser bufón. Solo los más preparados la van a superar, y, entre tú y yo, Milo, no eres el alumno más aventajado…

			Me he imaginado cientos de veces bajando la Escalera que conecta la Montaña Que Levita con la superficie. Todas las noches, antes de apagar el último candelabro de nuestro dormitorio, me acomodo como puedo en el jergón y fantaseo cruzando el acueducto que cerca el hemisferio norte de La Capital. 

			Mis años de escriba no me han enseñado a usar la lógica, a pensar por mí mismo. El arte de limpiar letrinas, vaciar orinales, duplicar códices menores, no han ayudado mucho que digamos. 

			Los días aquí arriba son interminables, y el aburrimiento se agarra a la espalda como uno de esos sacos de maíz. Gracias a ser un escriba despistado, y con un mundo interior riquísimo, he desarrollado el sentido común. Por eso, basándome en mi propio razonamiento, y después de muchas lunas buscando en el Archivo, sé que en este satélite que orbita alrededor de la ciudad que nunca duerme no voy a encontrar lo que busco. 

			Si quiero llenar los huecos en blanco de mi memoria, tengo que ir al lugar en el que se viven; en palabras del Maestro Louis, «aquellas que devuelven los recuerdos a través del tacto». Si quiero los fragmentos perdidos de mi memoria, tengo que salir de la Montaña Que Levita y buscar a una Bella Corazón.

			—No puede ser tan malo —digo con las manos enrojecidas de tanto frotarlas contra la falda de mi túnica—. Hay cosas peores que limpiar letrinas, créeme. Por ejemplo, permanecer toda la vida aquí encerrado. ¿No te agobia vivir aquí el resto de tu vida? Vivir el mismo día todos los días. Te despiertas, orinas en un recipiente que va a recoger alguien más joven que tú. Desayunas arroz blanco y una infusión de manzanilla. Pasas las horas muertas en el Archivo replicando textos que no va a leer nadie nunca. Una edad después, la hora de la cena. ¡Y, oh, sorpresa! Te toca alimentarte con el arroz blanco que ha sobrado en el desayuno. Por no hablar de las noches silenciosas. Largas, sin un mísero ruido mientras intentas dormir porque, ¡oh, sorpresa!, con el nuevo sol toca volver a empezar. ¿Es eso lo que quieres? Oye…, Martin…, ¿me estás escuchando?

			

			Hace tiempo que la sonrisa bobalicona de Martin se ha esfumado. Su cara redondeada, de pronto, ha palidecido. Está blanco, casi tanto como las barbas del Gran Maestre.

			—Milo… —Su voz se quiebra.

			Alzo la vista, por encima del muro que nos separa del vasto cielo. A lo lejos, en el horizonte, vislumbro una línea de luz que emerge desde los confines de nuestro mundo, en el Condado Desconocido de Elyar, con un estruendo fuerte, traspasando las nubes, abriendo una grieta en el vasto firmamento que cubre Nithium, igual que un trueno que resquebraja la montaña. 

			—No puede ser. —Una sensación desconocida me pega los pies al suelo. No me deja pensar con claridad. Busco rápido entre los retazos intactos de mi memoria las páginas arrugadas del Códice VI: Manual para ser un Anciano decente, por el Maestre Amadeus. Lo visualizo en su sección del Archivo: estantería D, fila cinco. El lomo es verdoso y tiene dos cortes en el borde porque un maestre lo utilizó una vez de plato, o eso me dijeron. ¡Concéntrate! Es grueso, casi tres mil páginas. Imagino mi mano sacándolo de la estantería y abriéndolo. Las palabras se entremezclan confusas en mi cabeza. La tinta se corre y paso las páginas aleatoriamente—. Solo tengo que pasar una página más. Tan solo una más y…, ahí está, lo veo: «Solo si La Ciénaga presenta cualquier signo de actividad relevante se podrá accionar la campana. En ningún otro caso, bajo ninguna otra circunstancia». ¡Lo encontré!

			La campana cuelga de una pequeña farola anclada en el centro del balcón pedregoso que sobresale de la Montaña. Corro hacia ella instintivamente y tiro de la cuerda con todas mis fuerzas.

			El silencio solo dura unos segundos, pero parece que, en ese lapso de tiempo, el mundo entero haya dado una bocanada de aire para aguantar la respiración. Cuando inhalo para llenar los pulmones de aire frío, las sirenas suenan en toda La Capital avisando a los Comunes, al mundo entero, de que el demonio que duerme en el suelo pantanoso de La Ciénaga, la Mujer Sin Rostro, por primera vez en la historia de Nithium, ha despertado de su largo letargo.
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			La magia de las Dréadas sigue siendo uno de los misterios más insondables de este mundo. Solo una, de las treinta y dos que murieron lapidadas en la Edad Oscura, aseguró en su último suspiro de vida que la Conciencia de Nithium le susurraba poemas que ella después convertía en conjuros absolutamente letales. Para la Aristocracia Escarlata, por supuesto, este testimonio es blasfemia, y así lo secunda la Montaña Que Levita.

			Códice III: La Edad Oscura de Nithium, 

			por el Gran Maestre

			Sky

			Estiro el cuello por el tragaluz con cuidado de no resbalar por el tejado. Una sonrisa se me escapa en cuanto veo el pelo alborotado de Alaric moviéndose con gracia en el interior de la armería. Asesta golpes al aire con una espada. No es de las más grandes que le he visto empuñar, pero debe pesar mucho a juzgar por el ancho de la hoja. Mis ojos verdes bailan danzarines por los tirantes de su camiseta y se recrean en la tensión acumulada de sus brazos haciendo que el calor me salpique en las mejillas. 

			Después de tantos años todavía sigue causando ese efecto en mí. 

			Me gusta observar a Alaric sin que él lo sepa. Llevo haciéndolo desde que era una niña lo bastante estúpida como para subirme a los tejados resbaladizos de La Ciudadela. Afortunadamente le cogí el truco mucho antes de caerme. Solo una vez estuve a punto de precipitarme al vacío, pero Alaric me agarró de la muñeca y me apretó contra su cuerpo. Desde entonces ha estado siempre ahí. Por si vuelvo a resbalar. Por si mi vida se complica un poco más de la cuenta.

			Doy tres golpecitos en el cristal y enseguida puedo ver el hoyuelo de su barbilla. 

			—No deberías estar aquí, Sky —farfulla.

			—Pero aquí estoy, y no hay nada que puedas hacer.

			Sus brazos rodean mi cintura cuando me descuelgo del ventanal. Aunque nuestros cuerpos están separados, la ridícula distancia que hay entre los dos no evita que emane esa energía electrizante que ambos identificamos al instante. Por más que luchemos contra ella, siempre termina volviéndonos a juntar.

			—¿Estás bien? Sueles ponerte a trepar por los tejados cuando estás inquieta. O nerviosa. O pensando algún plan estúpido.

			La mirada de Alaric me sigue con precisión mientras avanzo entre los estantes de acero.

			—¿No puedo venir cuando quiera a ver a un buen amigo? —Alaric frunce el ceño—. Te juro que, si sigo un minuto más con esas cortesanas pisándome los talones, voy a tirarme desde el claristorio de la biblioteca… No pongas esa cara, aunque no lo parezca, todavía tengo la cabeza en su sitio. Apenas me paso las noches en vela observando la luna, a ver cuándo muda de piel y el señor Dante Flich se presenta en La Ciudadela con toda su comitiva. Diría que es hasta divertido.

			

			—Dante… ¿Así se llama? Parece un nombre importante. —Alaric deja caer la espada sobre la mesa de trabajo y me da la espalda. No quiere que vea cómo aprieta la mandíbula, pero lo conozco demasiado bien. Ponerle un nombre al futuro Consorte implica demasiadas cosas, empezando por esta urgencia con la que nos miramos. Aunque ninguno de los dos quiera, estamos en el tiempo de descuento. 

			El color de la luna está cambiando, cambiando de verdad. Ya no es la misma que nos vigilaba cuando Lili, él y yo, de pequeños, jugábamos a la caza de sombras encima de los tejados. Mucho menos se parece a la que ahora nos vigila cada vez que nuestros cuerpos se reclaman.

			—Es solo un nombre —digo bordeando la madera irregular—. ¿Hablamos de otra cosa? ¿Por favor?

			—Está bien. ¿De qué quieres hablar?

			—¿Qué tal si no hablamos? Me conformo con verte trabajar, es el tipo de silencio que me gusta.

			Él busca un trozo de tela para limpiar la hoja mientras yo echo un vistazo fugaz al arsenal de armas que decoran las paredes de la galería. Puede haber más de quinientas, solo contando las espadas, los martillos y los arcos de largo alcance. A la izquierda, junto a las lanzas, guarda las ballestas que utilizan los Custodios centinelas que hacen guardia en el último anillo, el más alto e impenetrable, de La Ciudadela.

			Alaric siente una devoción casi reverencial por las armas afiladas. En especial, las tres joyas que adornan la vitrina central del depósito de armas, cada una resplandeciendo con una historia de poder.

			Si no recuerdo mal, la más pesada se llama Inquisidora. Ocupa el hueco más grande que hay tras el cristal. Perteneció a un comandante que se enfrentó a una titanoboa en el Bosque Azul. La que queda a la izquierda pertenece al comandante Steiner. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Destructora de Barro. Siempre he pensado que es un nombre estúpido para una espada. El barro de La Ciudadela no se puede destruir. Cuando está líquido es escurridizo e indomable y, cuando se endurece, no hay arma capaz de atravesarlo. Por eso La Ciudadela es la fortaleza más segura de Nithium.

			Mi espada favorita es la más pequeña de las tres. Igual de fina que un sable y tan ligera como la pluma de un kakapo. La empuñadura está revestida de promitio, un mineral precioso que crece en las cortezas del Bosque Oscuro, lejos de la Frontera. Alaric todavía no le ha puesto nombre, pero a mí me gusta llamarla Promesa. Porque así deben ser las promesas, con un envoltorio fino que pasa desapercibido, pero que guarda un inmenso poder de destrucción. 

			—Veo que sigues obsesionada con esa. —Los ojos marrones de Alaric me observan con curiosidad. 

			Mi dedo juega con el mechón que le cae por encima de la frente.

			—Y veo que tú sigues empeñado en no dejarme utilizarla —digo con cierto desánimo.

			—¿Utilizarla para qué? ¿Vas a ayudar en la cocina despellejando pichones? Aquí no corres peligro, no necesitas defenderte. En ningún sitio vas a estar mejor que en La Ciudadela. 

			—¿Y cuando me vaya?

			—Cuando te vayas… —su expresión se oscurece tan solo un segundo, pero rápidamente vuelve a ser el chico fuerte y alegre que conozco—, tendrás a muchos Dantes siguiendo cada paso que des. Por no hablar del ejército de cortesanas que te vigilará. El mismísimo Khoen hará guardia en la puerta de tu dormitorio. 

			

			—Cualquier buitre puede colarse en la Magistratura Magna y acabar conmigo en un santiamén. Necesito tener la capacidad de defenderme, Alaric —añado, algo dubitativa—. Además, nunca se sabe qué imprevistos puede haber. ¿Y si tengo que salir de La Ciudadela antes de tiempo? Acuérdate de las historias que nos contaba el Maestre Simon del Bosque Trémulo cuando éramos unos críos. Y eso sin mencionar las calzadas que se entrecruzan entre Damaskia y La Capital. ¿Sabes cuál es el índice de criminalidad en los caminos? Del ochenta y tres por ciento.

			—¿El Maestre Simon es consciente de que no hace su trabajo en vano? —Sonríe, y se marca otra vez un hoyuelo profundo en su barbilla—. Vamos, Sky, eres el tesoro más preciado desde la Estación Mondo a la Frontera, nadie puede tocarte ni un pelo, no necesitas ningún arma. Y… Espera un segundo. —El silencio que viene a continuación me delata—. ¿Estás loca? ¿No se te habrá vuelto a pasar por la cabeza lo de…?

			Alaric cierra la puerta de la armería con un sonoro golpe.

			—No quiero mentirte, de modo que voy a optar por cambiar el rumbo de esta conversación. —Doy un brinco y me acomodo en el borde de la mesa—. Hablemos de ti. ¿Has conseguido la autorización? ¿Ya te han dado una respuesta?

			—Sky, por favor. —Posa sus manos ásperas sobre las mías.

			Ahora Sky pregunta y Alaric responde.

			Alaric trabaja en las galerías armamentísticas de La Ciudadela limpiando la porquería de los Custodios. Probablemente sea uno de los mejores espadachines que ha visto La Ciudadela, pero no puede aspirar a más por ser el noveno bastardo del comandante Steiner. En lugar de entrenar en las arenas del Bastión de los Reconocidos, donde los soldados reciben la formación, se ve relegado a las sombras, a un lugar perdido en el que la vida transcurre lentamente.

			La única manera que tiene de cambiar su destino es consiguiendo que el Alto Emisario firme una autorización, una especie de indulto. Aunque eso suponga ser señalado y ridiculizado, para él sería un final feliz. Y eso nunca pasa aquí. En mi mundo no hay finales felices. Los finales felices solo pasan en las leyendas infantiles que nos contaba el Maestre Simon a Lili y a mí de pequeñas.

			—Todavía no llegan noticias de la Magistratura Magna, hay que tener paciencia.

			—Seguro que tarde o temprano lo conseguirás… ¿Quién sabe? Tal vez volvamos a encontrarnos en la ciudad que nunca duerme —digo reconduciendo mis pasos hacia él—. De hecho, pienso en ello todo el tiempo. 

			—Estarás bien, Sky. Ese chico, ese Príncipe Zafiro, te cuidará bien.

			—¿No se supone que no sabías quién era ese «Dante de nombre importante»? Ese chico me odia —digo, cabizbaja— y, con toda probabilidad, quiere clavarme un puñal en la garganta, en el corazón o en la frente.

			—Me gusta la discreción, pero tengo las orejas grandes.

			Sus manos pesadas me sujetan la cara con suavidad.

			Retengo el impulso de besarle, aunque me muero de ganas de hacerlo. 

			Si las cosas fueran diferentes, Alaric y yo viviríamos juntos un bonito cuento. Nos casaríamos en el sur, cerca de algún manantial. Tendríamos un casa modesta, sin muchas florituras, aunque llenaría el jardín de Flor de Artemisa. Eso no sería negociable; cuantas más flores, mejor, para que el olor me lleve, de vez en cuando, a los pocos momentos felices que he tenido en La Ciudadela. En ese mundo, tal vez, podríamos tener hijos. Todos varones, para que ningún legado condene a ninguna otra mujer de mi familia. 

			

			Si las cosas fueran diferentes, no tendría que dejarle aquí.

			—Ya sabes que no podemos…, no debemos… —Pero su mandíbula se tensa cuando mi dedo se vuelve a enredar en su pelo. 

			—No debemos, pero te mueres de ganas tanto como yo.

			Abro la boca después de que sus labios rocen los míos. Nuestras lenguas se entrelazan y olvido por un momento las normas por las que debe regirse la Dama Reminiscente. 

			Apago el ruido de mi cabeza y me dejo llevar por el instinto. Aunque él no lo sepa, quiero que nuestro último recuerdo sea así: bonito, íntimo y fugaz. Empezamos solos en este lugar en el mundo y lo acabaremos de la misma manera. Nos merecemos una última vez antes de despedirnos para siempre.
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